
A todos los padres de familia que tenéis  niños pequeños, la Delegación de Catequesis, les 
ofrece este material, para que podáis transmitirlo a vuestros hijos ahora que no pueden asistir 
a su catequesis parroquial.

1. Lee la historia con mucha atención y si te es posible apréndela de memoria, para que luego se 
la platiques con tus propias palabras.

2. Puedes leer la historia poniendo énfasis en algunos diálogos y así lograr captar el interés del 
niño.

3. Imprime el dibujo para que tu hijo lo coloree, recorte y pegue como se indica.

HISTORIA DE JESÚS Y LA SAMARITANA
a) Pide a tu hijo que recuerde alguna ocasión en la que ha sentido 
mucha sed.

b) Pregúntale ¿Qué sentiste cuándo por fin tomaste agua? 

c) Deja que exprese todas sus sensaciones.

d) Ahora te voy a contar la historia de Jesús que un día también sin-
tió mucha sed como tú.

Un día, Jesús y sus discípulos viajaron hasta una tierra llamada Samaria, donde existía la ciudad de 
Sicar. Allí se detuvieron junto a un viejo pozo de agua y mientras Él mandaba a sus apóstoles a com-
prar comida, se acercó una mujer llevando un cántaro con ella. Entonces Jesús le pidió que le diera de 
beber.

La mujer se sorprendió mucho cuando Jesús le pidió, pues en aquella época, los samaritanos y los 
judíos, no se hablaban.

—¿Cómo puedes pedirme tal cosa a mí, si soy samaritana? —le preguntó.

—Si supieras quien soy yo —le dijo Jesús con tranquilidad—, me 
pedirías el agua viva.

—Pero Señor, si no tienes con que sacar el agua y este pozo está 
muy hondo. ¿Dónde tienes el agua viva? ¿Es qué eres mejor que 
Jacob, nuestro padre, quien construyó este pozo para nosotros?

—Cualquier persona que beba de esta agua volverá a tener sed. 
Más quien beba del agua que yo le daré, no volverá a tener sed 
nunca más. Porque el agua que yo le daré será su fuente de vida 
eterna.

Al escuchar esto, la mujer se acercó a Jesús y le dijo.

—Señor, dame esa agua.
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Jesús le dijo.

-Llama ahora a tu esposo.

Y ella le respondió: 

-No tengo marido.

—Has tenido cinco maridos en tu 
vida —le dijo él—, y el hombre con 
quien vives ahora no es tu esposo.

La samaritana palideció al escu-
char esto y supo que Jesús era un 
profeta, pues había acertado en todo cuanto había dicho. 

Luego le preguntó:

-¿En dónde prefiere Dios que lo adoren, en Jerusalén o aquí en nuestro monte sagrado?

Jesús le respondió:

—Las personas que aman a Dios lo adoran en su espíritu y su corazón.

Cuando terminaron de hablar, la mujer fue a anunciarles a todos en la ciudad que había un hombre 
muy sabio que había llegado desde Jerusalén. La fama de Jesús se extendió rápidamente en Samaria y 
acudió mucha gente a verlo. Cuando la multitud se reunió en torno a Él, Jesús se encontraba comien-
do con sus discípulos.

—¿Será él el Mesías? —se preguntaban los unos a los otros.

Y cuando Jesús los vio llegar se puso muy contento, pues sabía que su misión en la tierra era difundir 
la palabra que su Padre, Dios, le había transmitido.

Los habitantes de la ciudad le pidieron que se quedara con ellos. Jesús permaneció en aquel lugar dos 
días, hablando a todas las personas, invitándolas a ser buenas con su prójimo y a tener confianza en 
Dios.

Pasado este tiempo se marchó con sus discípulos, pues tenían un largo camino que recorrer.

e) Pregunta a tu hijo: 

¿Qué fue lo que más le gustó de esta historia?

¿Dónde estaban los apóstoles? 

¿Dónde estaba Jesús cuando llegó la mujer?

¿Qué cosa le pidió Jesús a la mujer?

ORACIÓN
f) Prepara un pequeño altar con una mesa con mantel, un crucifijo o una 
imagen de la virgen o del santo que tengas en tu casa, si tienes un florero 
también colócalo en el altar.

Puedes ayudar a tus hijos con estas o parecidas palabras:

Jesús, que bueno y grande eres. Tú esperaste a la samaritana sentado al 
bordo del pozo, también todos los días me esperas a mí para darme el 
agua viva que quita la sed para siempre. Porque sólo tú eres tan gran-
de y poderoso que eres ese manantial de agua que nunca se acaba.

Gracias Jesús por darme a beber el agua viva, que eres tú mismo. 
Amén.



Tira de papel Cántaro Resultado final

g) Colorea el dibujo, recorta y pega el cántaro como se indica.



En este domingo, oiremos hablar de cómo Jesús mantiene un diálogo con la Sama-
ritana. Pero, para que puedan hablar, tienes que ayudar a la Samaritana a llegar 
hasta el pozo junto al que está Jesús sentado.

i) Busca el siguiente video en youtube para que lo vea tu hijo y así reforzar el mensaje de Jesús y 
la samaritana: https://www.youtube.com/watch?v=GBZr-OyprGY

https://www.youtube.com/watch?v=GBZr-OyprGY

